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Resumen
Si durante la infancia el sexo es el hecho más radical a nivel existencial, durante la ado-

lescencia, además, se convierte en el hecho más radical a nivel vivencial. La adolescencia,
como período vital y social, se puede referenciar como un período de “reindividuación se-
xual”, en el que dominan unos cambios guías: pasar de un cuerpo de niña/o a un cuerpo
de mujer/varón; transformar una identidad infantil en una identidad adolescente; sustituir
el núcleo fusional familiar por el núcleo fusional externo; el deseo sexual, como investi-
miento erótico del “otro”; se convertirá en el motor vivencial que con más fuerza organi-
zará el mundo de los afectos y sentimientos.

Las diferencias con base neuro-hormonal separan los puntos de arranque del proceso:
las chicas se adelantan casi dos años a los chicos. Pero tanto en ellas como en ellos el cuer-
po va a ser el escenario de la acción, el cuerpo como sustento y como carta de presentación
de esa nueva identidad incipiente. Sus nuevas capacidades fisiológicas procreadoras recién
estrenadas, la maduración ovárica y testicular, van a tomar significados vivenciales y
sociales diferentes en nuestro contexto cultural: la legitimación del placer y el deseo sexual
como un proceso activo va a ser mucho más lineal para los adolescentes y mucho menos
explícito en las adolescentes. La sexualidad, la manera de vivirse como varón o como mu-
jer, se convierte en la adolescencia en el registro más emergente de sus vidas. Esta realidad
marca los objetivos de competencia en la educación sexual en la adolescencia.
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Abstract
If, during infancy, sex is the most radical act at an existential level, then, during adoles-

cence, it also becomes the most radical act in terms of experience. Adolescence, as a vital
and social period, can be referred to as a period of “sexual revindication” in which some gui-
deline changes dominate: the change from a childlike body to that of an adult, transform an
infantile identity into an adolescent one, substitute the family nucleus for an external nu-
cleus; sexual desire, like the erotic awakening of the “other”, will be converted into the vi-
tal motor that, with more effort, will organise the world of affections and feelings.

Neuro-hormonal differences separate the starting points of the process: girls overtake
boys by almost two years. However, as much for boys as for girls, the body is the scene of
action, the body as sustenance and as presentation letter of their new budding identity. It’s
new-found procreative, physiological capacities, ovarian and testicular maturity, will take
significant vital and social differences in our cultural context: legitimization of pleasure and
sexual desire as an active process will be much more lineal for adolescent boys and much
less explicit in adolescent girls.
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Sexuality, the way of living life as a man or a woman, becomes for adolescents, the
most apparent change of their lives.

This reality marks the objectives of competence in sexual education in adolescence.
Key words: Adolescence, Sexual desire, Sexual identity, Sexuality.
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El título hace referencia al hecho que
nos encontramos, en los últimos años,
de manera frecuente quienes estamos
en contacto, profesionales de la educa-
ción o del ámbito sanitario, con el mun-
do de la sexualidad de niñas y niños
preadolescentes. Me refiero al adelanto
del interés por las cuestiones sexuales.
No se trata de la curiosidad acostum-
brada, más o menos encubierta, sino de
un interés más explícito a la hora de
asumir posturas, formas, lenguaje, in-
dumentaria, vinculadas con una sexua-
lidad relacional todavía demasiado inci-
piente. Lo que veíamos que ocurría a
los 14 ahora lo estamos viendo a los 11,
a los 12. 

Adopta una forma diferencial según
el sexo, como es habitual en casi todo
lo que les ocurre en estas edades. En
ellos suele estar dirigido hacia el mundo
del consumo de la sexualidad como po-
sibles sujetos activos y en ellas mucho
más hacia la adquisición de un estatus
de deseabilidad. 

Tal vez en ellas sea más fácil identifi-
carlo porque se manifiesta de forma
más abierta al tener mucho que ver con
la adopción de roles sexuales expresa-

dos en formas de vestir y relacionarse
de manera más explícita hacia los chicos
y en ellos menos evidente en estos pri-
meros años puberales al manifestarse
más como inaccesibilidad hacia ellos
por parte del mundo adulto. 

En los dos sexos parece que adquiere
un signo de identidad de pertenencia al
grupo casi con un rango de ritual de pa-
so a una nueva identidad.

Las diferencias en edad entre ambos
sexos en cuanto a la activación del sis-
tema funcional formado por el eje hipo-
tálamo-hipofisario-gonadal (ovárico y
testicular) y la subsiguiente cascada de
procesos de cambio madurativo que se
producen van a marcar que los puntos
de arranque del proceso sean cronoló-
gicamente diferentes: las chicas se ade-
lantan casi dos años a los chicos. No
obstante, el cuerpo va a ser el escenario
de la acción para ambos en esta nueva
etapa vital, el cuerpo como sustento y
como carta de presentación de esa nue-
va identidad incipiente. Incluso antes de
que ocurra de forma clara la inmersión
hormonal puberal.

La ausencia de ritos formales de reco-
nocimiento social relacionados con la



maduración sexual y las nuevas capaci-
dades y deseos relacionales provocan
un cierto alejamiento entre el cómo es-
ta época es vivida desde la/el adoles-
cente y cómo la estructura el medio so-
cial donde están ubicados (familia y es-
cuela fundamentalmente). Lo habitual
es que este aspecto sea tomado como
un hecho secundario para la vida de los
chicos y las chicas, sin embargo es vivi-
do como algo crucial por parte de ellas
y ellos.

Los cambios guías que van a determi-
nar el núcleo vivencial en esta edad van
a estar modulados por ese nuevo espa-
cio que ocupa la sexualidad relacional en
sus vidas, tanto como sujetos que viven-
cian como sujetos que son vivenciados. 

Pasar de un cuerpo de niña/o a un
cuerpo de mujer/varón no es tarea fácil,
mucho menos transformar una identi-
dad infantil en una identidad adolescen-
te. Lo mismo ocurre a la hora de susti-
tuir el núcleo fusional familiar por el nú-
cleo fusional externo; se necesita
establecerse y afianzarse en el grupo de
iguales, es decir, ocupar un lugar, para
mitigar las ansiedades propias del cam-
bio y satisfacer las necesidades de ubi-
cación y pertenencia. Sumergirse en la
vivencia del deseo sexual, como investi-
miento erótico del “otro” va a significar
permitir que éste se convierta en el mo-

tor vivencial que con más fuerza organi-
zará el propio mundo de los afectos y
sentimientos. 

La identidad de la adolescente y del
adolescente se va reafirmando en cada
uno de estos pasos que consolidan ese
nuevo cuerpo, fuente de conflicto pero
simultáneamente de ventajas, y en las
nuevas capacidades cognitivas. El mun-
do toma un nuevo significado.

La adolescencia, como período vital y
social, es un período de “reindividua-
ción sexual”. La percepción que en mu-
chas ocasiones trasladan las/los adoles-
centes es la exigencia que sienten de
convertirse, casi de la noche a la maña-
na, en mujeres y hombres. Esta exigen-
cia proviene tanto del mundo adulto a
la hora de exigencias de rendimientos
académicos, de responsabilidades, co-
mo por parte de sus propios grupos de
iguales.

El potencial de conflicto que genera
este período vital, tanto a nivel vivencial
del sujeto como del entorno que lo en-
marca, es importante.

Núcleos de conflicto típicos van a ser
la mala aceptación de los propios ritmos
de cambio, enfrentados los cambios con
falsas creencias sobre el desarrollo y las
propias capacidades. Exigencias del en-
torno para acomodar la imagen a los es-
tereotipos sociales y los problemas que
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generan en la aceptación de la figura
corporal. La anorexia/bulimia, las ansie-
dades graves de separación y las transe-
xualidades secundarias plantean los
conflictos más graves.

La sexualidad, la manera de sentirse
como varón o como mujer, se ha con-
vertido en el registro más emergente de
sus vidas. La historia personal de cada
individuo va a ser irremediablemente
una historia escrita en clave sexual. 

Las y los adolescentes están empe-
zando a escribir su vida en solitario, un
esfuerzo considerable que hay que apo-
yar, potenciar y facilitar. 

Recibirlos y percibirlos como perso-
nas en las que sus nuevas vivencias so-
bre su sexualidad son una clave im-
portante para entenderlas puede posi-
cionarnos en una actitud que facilite la
comunicación con el mundo adoles-
cente.
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